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INTRODUCCIÓN 

La violencia es un problema social frecuentemente subestimada, basta el observar algunos datos estadísticos para colocar a la violencia como un importante problema de salud pública. Sabemos que alrededor del 50% de las familias sufre o ha sufrido algún tipo de violencia; que el 51% de las mujeres menores de 16 años, han experimentado violencia física o sexual; que entre el 20 y el 50% del abuso físico a la pareja es provocado por la pareja conyugal; que cada 15 segundos una mujer es golpeada en Norteamérica; que cada  6 minutos una mujer es violada y una de cada cuatro mujeres puede ser víctima de abuso sexual. En el Distrito Federal, nueve de cada 10 jóvenes han vivido alguna situación de violencia en uno o más de sus noviazgos.

La violencia es una conducta aprendida que se transmite  a través de las generaciones por medio de los juegos, los deportes, las instituciones educativas, la familia y los medios de comunicación. La matriz en donde se gesta la violencia que se manifestará durante el noviazgo es la familia, ésta es considerada como un grupo social primario que cumple las funciones básicas de reproducción de la especie y  de la transmisión de la cultura, que se organiza en torno al poder y al género. Para que la conducta violenta sea posible tiene que existir cierto desequilibrio de poder  que puede ser dado por diferencias culturales, económicas, físicas, psicológicas y políticas. En toda relación interpersonal la aparición de conflictos es inevitable, de tal suerte que la manera como se resuelven éstos y el método empleado para tal resolución es lo que le imprime la característica de violenta. Cuando el o los conflictos se resuelven mediante el ejercicio del poder y de la autoridad  la relación es violenta. 

MARCO CONCEPTUAL

Para comprender la complejidad de la violencia en general y de la violencia en el noviazgo en particular, es imprescindible que se utilicen dos paradigmas teóricos: el ecosistémico y los estudios de género.

La teoría  ecosistémica lee al individuo en un contexto interaccional; la relación entre las personas y con su entorno es de manera circular recíproca; la familia constituye  un sistema en donde las pautas interaccionales disfuncionales son producto de los comportamientos y las expectativas de otros miembros de la familia,  en el cual evolucionan y se mantienen.

El concepto de género es complejo, e intervienen para su conformación múltiples disciplinas, entre ellas la filosofía, la antropología, la sociología, la biología, la historia, la economía, por nombrar algunas. Los estudios de género tienen como hilo conductor los condicionamientos culturales y las ideologías sociales que fijan patrones de conducta y estereotipos variables según las circunstancias históricas y temporales. 

Este concepto permitió dar un salto cuántico en el planteamiento y entendimiento de una serie de disciplinas científicas y circunstancias sociales, invitándonos a repensarnos como mujeres y sobre todo como mujeres en la ciencia, fue como encontrar un argumento válido para cuestionar teorías rectoras patriarcalmente establecidas. Así la identidad mujer deja de ser producto de una lectura reduccionista y falocéntrica, en donde mujer significa un ser humano nacido castrado, envidiando eternamente el pene, para conformarse una lectura compleja de identidad nuclear de género, en donde interviene la percepción que se tiene de la anatomía y la fisiología de los órganos genitales (nivel tener); la actitud de los padres, los hermanos, los maestros y los pares en relación con el género del ser humano sexuado (nivel deber ser) y una fuerza biológica con poder relativo para modificar el medio (nivel del ser como existente).

Dentro de éste marco teórico es preciso que exista una conciencia social de violencia en el noviazgo, para poder reconocerla, pero no debemos de perder de vista que nuestras percepciones se vuelven realidades irrefutables e inamovibles en la medida en que se consensúan en una dinámica social y familiar, éste es un obstáculo para la identificación temprana de la violencia en el noviazgo. 

ALGUNOS INDICIOS

Como hemos señalado es necesario reconocer las pautas interaccionales de violencia, identificarlas como extrañas a nosotros y no esperadas, para poderlas frenar. Generalmente el inicio de la manifestación es insidioso, al principio sólo identificándose como algo extraño, representan acciones de violencia sutil, en donde se atenta contra la autoestima de la mujer. Es común en esta etapa los retardos a las citas previamente acordadas, o los rompimientos de contratos, posteriormente se van agregando comentarios acerca del cuerpo de la mujer, de la manera de arreglarse o comportarse, son frecuentes las comparaciones con otras mujeres, en donde la comparación resulta desventajosa para la pareja.

Progresivamente ésta conducta violenta pasa a acciones más severas y persistentes, como comentarios burlones, bromas ridiculizantes, en donde frecuentemente el argumento es “solo jugaba”, pellizcos  o manoteos; posteriormente estas conductas suben de tono, se van creando murallas alrededor de la víctima, quien poco a poco se siente depresiva y cansada, hasta que pierde toda esperanza de cambio y termina por no reconocer y ser insensible a los golpes psicológicos y físicos  pudiendo llegar incluso a un abandono personal y a la muerte.

Aquí, como en las relaciones familiares es frecuente identificar el ciclo de la violencia caracterizado por: una fase de acumulación de tensión, en donde la violencia es sutil; seguido por un episodio agudo de violencia física, después del cual viene un nuevo episodio que se denomina luna de miel, él reconquista y ella le da otra oportunidad, historia que se repite sin fin.

INTERVENCIONES ESTRATÉGICAS

La única manera de frenar  la violencia durante el noviazgo es primero pensarla, posteriormente identificarla para poder denunciarla y romper el ciclo de la misma. La etapa del noviazgo se caracteriza por relaciones interpersonales en donde elementos de idealización de la pareja tienden a estar presentes constantemente. Sin embargo es necesario que nos permitamos tolerar la desilusión y la presencia de conflictos que toda relación interpersonal trae consigo, para poder tener una imagen menos parcializada y más total de la persona en quien se han depositado los sentimientos amorosos.

Para poder intervenir de manera efectiva, es preciso conformar una red microsocial, que represente un puerto seguro  y confiable, el cual estará dispuesto a colaborar en el proceso de separación de la persona violenta. Sabemos que el agresor permanece hasta que la victima lo permite, pero el desenmascarar al agresor debe de ir siempre acompañado de cautela, movimientos efectuados con antelación por la víctima, y el contar con ese puerto seguro.

La red microsocial de apoyo, generalmente estará constituida por familiares y amigos quienes estarán dispuestos a colaborar durante el tiempo que requiera el caso, en algunas ocasiones es preciso que la persona se traslade a otro lugar durante un tiempo mientras el agresor es desenmascarado. Siempre es recomendable el apoyo de personal experto para la consejería y recomendaciones que se tienen que seguir.

La identificación del noviazgo violento seguido por la intervención estratégica son los pasos previos a la denuncia del agresor.

Frecuentemente la victima requiere de apoyo psicoterapéutico para que recobre la energía perdida y la confianza en sí misma, ya que ésta es muy lastimada durante la relación. Si se efectuó abuso sexual o algún otro tipo de violencia física es muy importante que el apoyo psicológico sea también complementado con terapia familiar con un enfoque sistémico estructural y con una lectura de género.

Todas las instancias (educativas, sociales, laborales, familiares, etc.) deberán de ser informadas del proyecto emprendido de romper el ciclo de violencia, para que en caso necesario contribuyan en la protección y seguridad de la víctima durante el proceso de recuperación. 

El camino es largo y la tarea retadora, pero si se detiene ese noviazgo se podrá evitar conformar una familia violenta la cual a su vez serviría como matriz formadora de otros individuos con pautas interaccionales violentas aprendidas.

BIBLIOGRAFIA 

1. Jorge Corsi (Compilador),Violencia Familiar. Una Mirada interdisciplinaria sobre un grave problema social, Psicología, Psiquiatría y Psicoterapia 140. Editorial Paidós, 3 reimpresión, 1999. 

2. Jorge Barudy, El dolor invisible de la infancia. Una lectura ecosistémica del maltrato infantil. Paidós Terapia Familiar, Edición 1998.

3. Stefano Cirillo, Paola Di Blasio, Niños Maltratados. Diagnóstico y terapia familiar. Paidós Terapia Familiar. Edición 1994.

4. Marinella Malacrea, Trauma y reparación, El tratamiento del abuso sexual en la infancia. Paidós Terapia Familiar. Edición 2000.

5. Mariam Alizade, Teresa Lartigue (compiladoras), Psicoanálisis y relaciones de género. Grupo Editorial Lumen, Buenos Aires- México. Edición 2004.

6. Mabel Burin e Irene Meler. Género y Familia. Poder, amor y sexualidad en la construcción de la subjetividad. Paidós Psicología profunda. Edición 1998.

7. Mariam Alizade, Beth Seelig (compiladoras). El Techo de cristal. Perspectivas psicoanalíticas sobre las mujeres y el poder. Editorial Lumen. Edición 2007.

8. Aarón T. Beck. Con el amor no basta. Cómo superar malentendidos, resolver conflictos y enfrentarse a los problemas de la pareja. Editorial Paidós, Reimpresión 2006.







[image: image1.png]_1262681073.bin

